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Los objetos materiales, te brindaran utilidad, placer temporal y

desechable, pero los conocimientos adquiridos a través de los libros,

esconden un gran tesoro, que permanece contigo por siempre e

inclusive, pudiendo trascender tu estancia en esta vida. Si sabes

nutrirte de ellos con inteligencia y sabiduría, se convertirán en la llave

maestra, hacia la obtención de esa abundancia dorada que tanto

quieres alcanzar.
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Dedicatoria

En esta etapa de mi vida, dedico este libro especialmente a mi misma como muestra de amor propio y agradecimiento, al compromiso con mi desarrollo integral a pesar de los obstáculos y el dolor experimentado, atravesando la oscuridad para enfrentar a mis sombras y llegar a la luz. También a mi madre María Soledad Rodríguez Castro, a mi padre Carlos Marín Taylor, a mis grandes amores y más incondicionales, leales, compañeros, maestros de esta etapa de vida, mis perritos terapeutas; Anastasia, Maximus, Nora, Kaira, Kya y de mi etapa anterior Princesa y Lucas, porque todos ellos han contribuido a mi sanación.

También quiero dedicar este libro, a Ilirian Bregu, con quién y por quién, sentí el mas bello sentimiento de amor y una conexión espiritual mágica. Aprendiendo también conocimientos, lecciones dolorosas, que me aportaron en mi desarrollo positivo como “ser” y persona.

Siempre y eternamente dedicaré cada libro, a mi alma gemela, mi abuela Marta Taylor Valencia porque a su gran amor, le debo mi resiliencia.

Finalmente y eternamente agradeceré a mis ángeles, arcángeles, con quiénes he tenido un vínculo desde mi infancia. En especial a mi compañero de batallas Miguel Arcángel. 

En esta etapa un gran agradecimiento a mi gran maestro Buda, por permitirme tener el gran honor de ser su aprendiz para recibir su sabiduría infinita y a ti Padre Dios de la luz. A todos estos maestros  astrales por su compañía, lealtad y guía en cada paso del difícil camino que he debido recorrer en esta vida en la tierra.

 

Prólogo y Reflexión

Sociedad sólida v/s sociedad líquida

“Nada tiene sentido”

“Nada me motiva”

“Me siento perdido/a”

¿Porque hacemos lo que hacemos?

¿Quién soy?

¿Me conozco?

“No encajo en esta sociedad”

“Mi vida no me satisface”

“No soy feliz”

¿Qué es la felicidad?

¿Qué es lo que realmente quiero?

¿Estas afirmaciones y cuestionamientos te parecen

familiares?

La respuesta es afirmativa. ¿Verdad?

Te identificas con estas afirmaciones y cuestionamientos porque eres parte importante de una sociedad, que se encuentra en situación de crisis de identidad. En consecuencia, tú como persona, te encuentras también en crisis de identidad. Los continuos cambios que experimentamos en nuestra sociedad actual, nos han situado en un estado de crisis existencial, pues en un ambiente de incertidumbre, nuestra identidad se encuentra vagando en un mundo, donde nada nos satisface, ni nos genera sentido. Una sociedad líquida del utilitarismo antropológico, según Zygmunt Bauman, en la que el ser humano ya no tiene valor por sí mismo, sino por su poder adquisitivo. El ser humano se ha desviado de su naturaleza. Desde ésta perspectiva, un análisis al pasado, es coherente para la comprensión del resultado actual, que enfrenta nuestra sociedad en crisis de subsistencia (Chapsal,2022).

En la modernidad, el orden social fue regido por la épocabdel capitalismo con la revolución industrial, dando paso a una sociedad sólida, en la que todo giraba en una creencia férrea en Dios, como creador de todo lo existente en la tierra. Por consiguiente, la iglesia como representante de Dios en la tierra, era una institución influyente en los individuos y del mismo modo su ética moral cristiana. Una ética material, prescriptiva, en el que los mandamientos de Dios, estipulados en la biblia,  se consideraban órdenes que debían cumplirse sin cuestionamientos. Aplicándose también la ética de la convicción, pues los ordenamientos debían llevarse a cabo, sin medir consecuencias porque no había nada más importante, que aquello que guiaba la ética y la moral de la época (Pérez, 2019).

Una moral en la que las normas, giraban en torno al bien

común, con una ética que basaba sus principios y códigos morales en fuertes valores sociales.

En esta sociedad de la modernidad sólida, las instituciones como la iglesia, la familia, el estado, el trabajo, marcaban la identidad de las personas porque representaban pilares sólidos en que aferrarse y guiarse. La vida en sociedad dependía y era influenciada, por las

normas de estas instituciones.Como se señalaba anteriormente, el capitalismo en la sociedad sólida, fue una fuerte influencia, debido a que el trabajo se constituyó, en la entidad en la que giraba la vida en sociedad porque el obrero dependía del trabajo para sobrevivir. Esta entidad servía además al estado, la iglesia y la familia, puesto que moldeaba a personas dóciles, obedientes, controlables que cumplían las normas sin discutir. Estas características definían a la persona de la sociedad sólida.

En otra instancia, existía una interdependencia entre el capital (empresario) y el obrero (trabajador) porque para ambos era claro, que la sobrevivencia del trabajador, estaba ligada a que el empresario lo contratara y el nivel de producción, crecimiento económico dependían de la contratación del trabajador. En esta sociedad se concebía “el trabajo para toda la vida”. Las posiciones o roles superiores, inferiores, eran completamente identificables y esta percepción influía en las otras esferas de relaciones

humanas y orden social. Entonces, las relaciones humanas estaban bien normadas y la sumisión de las personas que se habían moldeado para servir a las instituciones, facilitaban la regulación de las relaciones

humanas y la vida en sociedad (Pérez, 2019).

La convivencia familiar, la obediencia al padre y la madre, era una orden que no se discutía, considerando además que el castigo violento a los desobedientes, estaba respaldado por la moral cristiana, quién promovía a un Dios castigador. Los hijos en aquella época eran la consolidación de un matrimonio, se constituían como la trascendencia del linaje. El mismo matrimonio era símbolo de realización personal, siendo un lazo indisoluble y su ruptura era castigada con severidad a nivel social, recayendo el castigo especialmente en la mujer, quién era discriminada por convertirse en madre soltera, culpada por no saber mantener a su esposo con ella y ser irresponsable, por no salvaguardar el bienestar de sus hijos. Se enfrentaba además, a un mundo laboral extremadamente discriminatorio y desigual, para lograr acceder a una remuneración que le permitiera mantener a sus hijos (Pérez, 2019).

Siguiendo en esta línea de una sociedad sólida que brindaba una supuesta “seguridad”, regida por leyes desiguales. La virginidad de la mujer, era un valor ético preciado y perderla atentaba contra la moral de la época. Nuevamente, la mujer era castigada fuertemente, por la sociedad de la época y tratada como una adúltera sin moral. El embarazo de una hija, sin que esta estuviese casada, era visto como un castigo por la madre y el padre, una “deshonra familiar”. Un hecho, que atentaba contra la ética y moral establecida, respetada y acordada por la sociedad sólida de la época. Esta sociedad se regía por leyes que no consideraban singularidades, ni diferencias multiculturales de los individuos, ni tampoco a las minorías. Una sociedad patriarcal que consideraba a la mujer como inferior.

Además, las condiciones de los trabajadores eran inhumanas, quiénes realizaban trabajos en las fábricas, con horarios extenuantes, sin descanso, monótonos, a los que no le veían sentido (Pérez, 2019). Los empresarios que eran la fuerza capitalista, concebían a los obreros solo como una fuerza productiva y no les interesaba su desarrollo integral. La concepción de la importancia de invertir en el potencial del recurso humano, era inexistente para la época. Sin embargo, a pesar de las condiciones paupérrimas laborales, se percibía el concepto de “seguridad” (Pérez, 2019).

Entonces, es así como define Bauman citado en Pérez (2019) al hombre de la sociedad sólida, un hombre que tiene un pensamiento que no cuestiona, que se cimenta según Horkheimer (2009), en una teoría tradicional en el que se visualiza a la realidad social, como un orden preestablecido e inmodificable, que se debe adaptar e internalizar para sobrevivir en sociedad y corroborar a preservar un bien común, que procure la continuidad de la sociedad conformada.

El hombre de la sociedad sólida de Bauman, se relaciona regido por valores sociales como la solidaridad, el respeto a las normas e instituciones regidoras, la obediencia y que encuentra una seguridad en estas instituciones como la familia, la iglesia, el estado, la entidad laboral (trabajo). Estableciendo lazos duraderos que definen su identidad, pues las normas morales y los códigos, principios de la ética de la época, así lo ordenan y determinan. Valores influenciados por los mandamientos de la iglesia, que se relaciona estrechamente con el estado, en el que el capitalismo, colabora con el moldeamiento de trabajadores sumisos y dóciles. Una revelación a las normas, es castigada fuertemente a nivel social y estatalmente respaldado.El hombre de la sociedad sólida de Bauman, percibe seguridad en sus instituciones, a pesar de las condiciones inhumanas en las que vive, las leyes injustas, discriminatorias con las minorías, mujeres y que no conciben singularidades, pues es un hombre que no ha sido moldeado para pensar críticamente, sino para obedecer (Pérez, 2019).

Este ser, según Bauman, es más bien sedentario, pues permanece en su trabajo por largos períodos de tiempo y ello implica que tampoco exista una alta inmigración, debido a este conformismo y percepción de seguridad (Pérez, 2019).

La globalización permitió a la sociedad el comienzo de su desarrollo, evolución, con nuevos avances tecnológicos a su disposición. Esto implicó, que conocer el mundo y acceder a más bienes, era cada vez menos lejano para las personas. Los nuevos inventos, hacían sentir al hombre cada vez mas poderoso, con la percepción de poder lograrlo todo. Esta nueva concepción, que permitía alcanzar límites que se veían en un sueño lejano, como “volar”, se hacían realidad. Entonces, las personas comenzaron a sentirse más empoderadas y a desear más en todas las áreas. Las minorías iniciaron su revelación, exigiendo igualdad de trato y derechos, fue una larga y sangrienta lucha para minorías como las mujeres, llegar a ser reconocidas como sujetos de derecho, en una sociedad sólida donde todas las instituciones, como la iglesia, el estado, promovían normas discriminatorias, desiguales y machistas. Al mismo tiempo que, otras minorías, como pueblos originarios, discapacitados, representantes de los niños/ as, luchaban por lograr una sociedad inclusiva, que los reconociera en sus particularidades. El desarrollo tecnológico no se detenía y la sociedad de consumo, ahora más exigente, empoderada, se hacía presente. Con esto, la división de clases sociales era extremadamente visible, situación que generó conflictos sociales internos, que se manifestaban en sentimientos de ira, en aquellos individuos, que observaban como los recursos, se concentraban desigualmente distribuidos, solo en una clase, que era aquella, con el mayor poder adquisitivo.

Comenzaron a cimentarse emociones de odio, venganza a punto de ebullición, que pronto tendrían consecuencias desastrosas para esta sociedad, que estaba cegada por el consumir los variados e ilimitados bienes a su disposición, sin sospechar del peligro latente y destructivo que la misma estaba creando. El poder económico era ahora el “gran protagonista” y del mismo modo, se medía el éxito de una persona. El ser humano ya no era valorado por sí mismo, sino por su poder adquisitivo, manifestándose el utilitarismo antropológico que define Bauman (Chapsal,2022).

Llego el internet, revolucionando a una sociedad completa, siendo accesible primero solo al mundo empresarial, pero la ambición de los inversionistas de las empresas, veía un nicho de individuos desesperados, que haría lo que fuese, para lograr obtener el máximo de bienes de consumo disponibles. Las empresas hicieron posible, que el internet ya no fuera un privilegio de las grandes instituciones económicas privadas y públicas, estaría al alcance de muchas personas en la sociedad, instalándose como un integrante más en los hogares, tanto para las familias, como constituyéndose en una compañía para los más solitarios.

Con la economía, como protagonista única de esta Sociedad en crecimiento, se incrementaba desmesuradamente, la competencia por la captación de consumidores, entre quiénes ofrecían distintos bienes y servicios, traspasándose esta competencia sin escrúpulos,

a nivel local e internacional. La disputa entre las potencias, por dominar los mercados a nivel internacional, traería consigo como consecuencia, el temido y actual “nuevo terrorismo”.

De esta manera nos encontramos frente a la denominada por Zygmunt Bauman citado en Chapsal (2022),“Sociedad líquida”. Aquella en la que, hasta las personas, son promovidas como un bien de consumo, lo que podemos ver ejemplificado en; “la trata de blancas”,“tráfico o difusión de pornografía infantil y de adultos”. La prostitución virtual, las relaciones que se ofrecen por internet. Los prototipos de mujeres y hombres “perfectos” creados por los medios de comunicación, se promueven constantemente, internalizando de forma subliminal el deseo de los mismos en el subconsciente social. Se define entonces como debe verse y ser, la persona de consumo, considerada “exitosa” y “deseable para la sociedad. Un molde ajeno, para el perfil común, que conforman los individuos de esta actual sociedad líquida, provocando que aumente cada vez más, la insatisfacción personal, originando una desorientación, confusión, frustración, que se traduce en una pérdida de identidad y crisis existencial. Esta “persona líquida”, que define el sociólogo polaco Bauman, es individualista, pues el marketing de productos, bienes, servicios, que realizan los medios de comunicación globalizados, los sumergen en un consumismo que se guía por la urgencia de satisfacer sus necesidades de consumo a toda costa, situándolos en un enceguecimiento, que se desvirtúa de su naturaleza gregaria y social, sin importarles que otros no puedan ni siquiera sobrevivir, o alcanzar sus necesidades básicas. La ética definida por principios y códigos de buena y equilibrada convivencia, como el compartir, la solidaridad, la empatía, el bien común, han quedado olvidados y reemplazados por un único principio individual que guía el comportamiento, que implica el “querer ser, el que hoy se define como exitoso/a para la sociedad”, con el propósito de ser aceptado y sobrevivir en ella. Es de esta manera, que la característica de un ser consumista, también lo define porque “el tener” más que “el ser”, es lo único valorado, por consiguiente, en la necesidad de consumir sin medida, “las tendencias de moda”, promocionadas por los medios de comunicación, le es urgente “eliminar” y “reemplazar”, en la razón que lo guía a adquirir, acumular y desechar porque esta es la dinámica social establecida, de forma subliminal en el subconsciente, por los medio globalizados. Este comportamiento, de la “persona líquida” de Bauman, centrado únicamente en satisfacer sus necesidades, orientado en la dinámica de “eliminar” y “reemplazar”, provoca la falta de compromisos duraderos, pues estos según Bauman, se oponen a dicha dinámica porque generan una dependencia, que es injustificada en la sociedad líquida, que motiva a pensar que siempre hay algo mejor para adquirir, llevando esto inclusive a las relaciones interpersonales. De esta forma identificamos la forma de relación del “ser líquido” y otra de sus características. 

Esta “persona líquida”, inmersa en un mundo de bienes y servicios de consumo ilimitados, donde además el tiempo y el espacio, no son obstáculos para adquirirlos, en el que las personas se incluyen como un bien de consumo más. No se conforma con permanecer en relaciones duraderas, cuando tiene conocimiento, que esta a un click (internet) de distancia de adquirir relaciones nuevas y que piensa que siempre puede haber “algo mejor” según los cánones sociales actuales. 

Esta visión que caracteriza al ser de la sociedad líquida y su forma de relación, cambiará también la estabilidad de la familia, pues el matrimonio que en la sociedad sólida, se concebía como una entidad de consolidación de la plenitud y desarrollo humano, es en la actual sociedad cada vez menos deseable y si se llega a concretar un lazo más duradero en matrimonio o convivencia, se visualiza a los hijos, como un obstáculo para el desarrollo individual y de los objetivos de la pareja, centrada en el consumo (Chapsal, 2022).

En otra instancia, el alcance de los medios de comunicación, han generado un cambio en la estabilidad laboral. La institución que fue modelo en la sociedad sólida, de un lazo dependiente, confiable entre empresario y empleador, signo de seguridad, deja de serlo en la sociedad líquida, debido a que las empresas no necesitan permanecer en espacios estáticos, para concretar sus actividades financieras y productivas. El trabajador es reemplazado, fácilmente por nuevas tecnologías y por aquellos que dispongan de la flexibilidad y capacidad para adaptarse a los cambios, desafíos continuos, de la economía del libre mercado. La situación suscitada crea desconfianza, inseguridad, temor, en la persona líquida, otra característica que define su perfil. Este sentimiento de inseguridad, es incrementado por el surgimiento del “nuevo terrorismo”. Una táctica violenta que amenaza la sobrevivencia de la sociedad y que no tiene fronteras, que limitan estos ataques violentos que atentan en contra la seguridad de las personas. El resultado es que cada uno/a concibe al otro/a como extraño porque nadie es confiable. Aquellos que tienen los recursos invierten en alarmas, autos blindados, servicios de seguridad (guardias) para hacer frente a este nuevo escenario de incertidumbre y terror, que además es constantemente promovido por los medios de comunicación (Chapsal, 2022). Dichos sentimientos son también cimentados porque el estado tampoco otorga seguridad, ni protección. Cada persona, se hace responsable único sin apoyo de sobrevivir en una completa y permanente activación del “sistema de alerta” cerebral. Lo que nos clarifica de forma ilustrativa que la globalización significa estar en una sociedad líquida.

Como puedes ver en esta reflexión, la sociedad actual ha evolucionado desde una perspectiva de avance tecnológico y científico, pero la mayoría de las personas, no han sabido adaptarse en un nivel psicosocioemocional porque el ser humano, definitivamente, se ha desviado de su naturaleza. No puedes pretender cambiar el mundo entero, pero si quieres, puedes cambiar tu mundo. Entonces, de esta manera, cada mundo mejorado, se unirá con otro en igual condición, logrando dirigir la muy urgente y necesaria, nueva evolución positiva de la sociedad, hacia su naturaleza esencial.

Espero que, con esta reflexión, comprendas de forma más clara, las razones que originaron tu actual “crisis de identidad” o “crisis existencial” porque es el primer paso hacia el inicio del camino, hasta lograr la mejor versión de ti mismo/a.

Las siguientes técnicas, han sido probadas con resultados eficaces y eficientes, después de años de investigación. Son conocimientos muy valiosos que debes tratarlos, como un tesoro muy preciado porque te conducirán directamente, hacia la concreción de tus sueños. Sin embargo, debes saber que, el lograr alcanzar la última escala, hasta la mejor versión de ti mismo/a, depende únicamente de ti, pues si no hay voluntad de tu parte, flexibilidad mental para identificar y dejar patrones de conducta nocivos, disposición para eliminar, desmitificar, tus distorsiones cognitivas, humildad para autoanalizarte.

Entonces, cualquier trabajo que realices, para el desarrollo integral óptimo de ti mismo/o, será ineficiente e ineficaz, dirigiéndote directamente a la frustración. Es imprescindible además que consideres e internalices que el trabajo psicológico, psicosocial, psicoemocional, es progresivo. Es decir, requiere tolerancia, amor, compromiso, dedicación, responsabilidad y respeto. Por consiguiente, la ansiedad e impaciencia, queriendo cambios para hoy o mañana, nunca te acercarán a la concreción de tus sueños. Tú te mereces paciencia y tolerancia, darte ese regalo es la más pura muestra de amor propio. El tiempo que dedicas a conocerte es un regalo valioso. Dicho lo anterior:¡Comencemos!
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